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PLAZA DS TOBOS DE MADRID.

Déeimtsétima corrida do abone, Tarificada en esta
plaza el día 12 de Setiembre de 1880.

Ayer á las tres y media de la tarde nos hallá­
bamos DDBS cnatro personas en la plaza escn- 
chando la música del 8r. Maimó.

Aquello era el desierto, con gran sentimiento 
de la empresa sin dada alg.ona, pero con macha 
comodidad para los pocos caballeros que nos ha­
llábamos alH, disponiendo de 30, ó 40 loealida- 
des por barba.

A las cuatro de la tarde se anmentó la con­
currencia con la entrada del 8r. Presidente, y 
se hizo la se&al de ordenanza para qne apare­
cieran las cuadrillas.

A los pocos momentos, Carrito, M%chío y el 
menor de los Gallos, sallan á la arena seguidos 
de varios banderilleros más 6 ménos desconoci­
dos y de los piqueros correspondientes, entre lod 
que figuraba como neófito Manuel Perez (Sastre).

Este y Juan Trigo se pusieron jonto á los pa­
los blancos de la barrera y se dió suelta al pri­
mer toro.

Llamaban al animal Charraito y era nr^ro, 
bragado, bien puesto de cuerna y de muchos 
piés, como lo puede acreditar el 8r. Galio, que 
una Tez íoé corrido por todo el diámetro de la 
plaza enterito sin dejarse un milímetro por 
pisar.

No se dirá que no nos vamos ajustando al sis­
tema decimal.

Charraito tenia voluntad y coraje, por lo enal
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empezó á tomar varas como quien toma agua, 
devolviendo á oambio anos cuantos linternazos 
á los caballeros de tanda.

El novicio, ó el que hacía el debuten, vamos al 
decir, puso tres puyazos en toda la peniusula 
del anima!, y cayó una ves al eaelo con pérdida 
del insecto que montaba.

Trigo metió dos puyazos, uno superior con 
pérdida de penco, y otro de los ordinarios, reci­
biendo un trastazo muy regular, mejorando los 
del Sastre, por supuesto.

Burtolesi pinchó dos veces y sufrió una caída 
sobre el mundo, sin destrozarlo siquiera, y  cui­
dado que su mercó tiene buen tamaño.

Machio dió una larga en un quite frente al 8, 
que íuó muy buena, y no la aplaudió nadio.

jO!é por los aficionados!
Si hubiera sido otro el que la hubiese dado, 

cuánto sombrero hubiera caído á la plaza.
El Gallo volvió una vez un toro, dejándolo 

frente al picador, que se hallaba en el suelo.
Llegó el memento de parear y  . salieron dos 

Sanchfz de la colección que se conserva en Se­
villa; Julián y Curro.

£1 toro se tapaba y  tomaba querencias, por lo 
cual esta faena se hizo muy difícil; pero ambos 
chicos tenían muchas facultades y salieron lie* 
sos del empeño.

Julián clavó un par cuarteando, y  después 
de seis salidas falsas dejó medio á la media 
vuelta; Paco colgó un paral cuarteo.

El Sr. Curriio, adornado de corinto.y negro, 
tomó los trastos, y  prévio el saludo á la autori- 

. dad, se encaminó hácia la fiera muy sereno, y 
comenzó á pasar con la mano izquierda.

Ei toro no estaba para muchas bromas, y  des­
pués de uu pase natural, dos altos y dos cambia­
dos, dió un piuchazo bien señalado, á volapié.

Después de uu pase con la derecha y  cuatro 
altos, dió otro piuchazo igual.

Colocaudo otra vez el trapo delante de la fî e- 
ra, dió un pase con la derecha, cuatro altos y 
una.corta, buena, á volapié también.

£1 auimalito «eguia eu pié, por lo que fué ne­
cesario todavía dar seis pases con la derecha y 
once altos; el eótoque, que con este íragin se fué 
introducieudo poco á poco,"acabó por liegar.á.lo. 
vivo, y el toro murió de uu fuerte vómito de 
sangre..

Curtido dicen que se llamaba el segando Mo- 
ruvt-; el pobre estaba de luto por la pérdida de 
algún pariente cercano, y  no tenia bragada, ni 
estrella, ni manthas, ni nada; todo él era negro, 
como la mora cuando es negra.  ̂ " '

De cu,ern¿>8thba bien puesto, salvo el tener 
la izquierda algo caída..

Machio le Hi6 tres verónicas para pararle los 
piés, y Curtido, después de este preparativo, se 
lanzó sobre los picadores, dando bastante juego 
con voluntad y coraje.

Trigo mojó cuatro veces la pluma, sin nove­
dad alguna, es decir, sin caer siquiera. á tierra.

El Bastiré picó én dos ocasiones y perdió dos 
pencos, cayendo ona vez cerquita de los cuernos 
para emocionar á ios concurrentes.

 ̂ Bartolessi, que se hallaba de entra y  sal, puso 
cinco varas y  se cayó al suelo tres veces, su­
friendo la I érdida de una salamanquesa.

 ̂Como Vds. habrán notado, Trigo fué el único 
picador que no cayó ni perdió el caballo, y  eso 
^ue puso cuatro varas.

Bueno es tener esto en cuenta para que se 
sepa lo que ea picar y  lo que es ir á la plaza á 
darse trastazos.

Cuatro-dedos, al correr á Curtido, se vió una 
vez muy apurado. [Y por cierto que el chico sabe 
correr toros por derecho!

So creyó que once varas bastaban para un 
toro y salieron los banderilleros á escena. Estos 
eran ei Manchao y el Carbonero; el primero 
poso un par al relance regularcito y  otro á la 
media vuelta muy bajo.

El ŝ  guudo puso un par á la media vuelta 
también, y también malito.

¡O é |.or las cuadrillas de lucimiento!
Machio, que vestía traje verde' con ero, muy |!

nuevecito, dijo al presidente el sermón de cos­
tumbre y  se lanzó animoso á la pelea.

Con mucha frescura dió un pase natural, uno 
con la derecha, tres altos, dos cambiados, y  en­
seguida metió el pió y  citó á recibir, resultando 
nna estocada aguantando un poco atravesada.

El diestro dió un pase con la derecha, uno 
alto y nna estocada á volapié que resultó baja. 

Luego descabelló al primer intento.
Palmas y  sombreros.
La media docena de espectadores que estába­

mos en las localidades fuimos obsequiados con 
una lluvia de prospectos de la becerrada de esta 
tarde.

Se conoce que la empresa se ha gastado una 
fortuna en oartelitos, porque aquello era una 
lluvia espesa, y  molesta, y cargante.
_ ¿No hay otro modo de repartir los papelitos, 

sino tirándolos desde loa palcoe?
Algunos caballeros se peleaban por los tales 

prospectos y procuraban cazarlos en el aire con 
ios bastones.

{Parecía que pasaba el Dios chico y que se ti­
raba aleluyas á los muchachos desde ios balconesi

Negro zaino y  bien puesto eran las señas del 
tercer torito que salió por la puerta de la cár­
cel; acometió con coraje á los capotillos y  rema­
taba en las tableros, por lo cual todos creimos 
que Chamusco (i«s^.se llamaba el animal), iba á 
ser tan bueno como los anteriores.

Pero jayl una corrida en Madrid sin bueyes 
es imposible, y ' Chamusco era el animal que 
ayer debia llevar tan honroso titulo.

El animalito tomó dos varas del Sastre dán­
dole dos caídas, pero desarmando en cuanto 
sentía en el pelo el hierro de la garrocha.

En ÚDo de éstos dos belenes despachó á ún 
jaco para el otro barrio.

Trigo no puso más que una vara y  el toro no 
quiso volver á mirai’e á la cara.

Bortolesi suírió una cojada en seco y clavó 
una vez el palo, sin novedad para su robusta 
persona ni para su cáballo.

Por supuesto que Chamusco tardaba en tomar 
cada vpra uq par de semanas, y  no hacia más 
que. arrimarse y salir.hayendo.

Por algo le pusieron Chamusco de nombre.
I iQuó á ĵ iq̂ uê ê t.uvo de ser chamuscadol 
En ía suerte dé banderillas mostró, « n  em­

bargo, mejores condiciones; Prieto le puso dos 
pares cuarteando bastante buenos, aunque uno 
cayó; 'en segnidíí: al snelo. Añülo dejó un par 
desigual.
— Lirbronnta-de las-aleluyas continuaba, y al- 
gnuos aficionados perdían los lances de la lidia 
por dedicarse á coger papeles.

|Ni que fueran Vds. chiquillos, hombresi 
Ayer éramos pocos en la plaza; pero, eso sí, 

alborotadores para que pareciesen muchos.
E l Galio, que lucia traje azul y adornos de 

oro, tomó eltelon y  se acercó al señor presi­
dente para decirle:

Señor presidente, 
brindo por usté, 
y  por toa la gente 
que mi garbo vé.

Yo mato ese toro, 
diga usté que si, 
y  el que no lo crea, 
que me mira aquí.

Terminado el sermón, fué en busca de su ad­
versario, que se hallaba huido y  deseando coger 
á cualquiera para hacerle una caricia. El Gallo, 
con algunas precaacíones, dió seis pases con la 
derecha, seis altos, uno cambiado y  una estoca­
da á volapié algo trasera, aprovechando á tiem­
po y  bien.

El toro era de tales condiciones, que si el 
Gallo no tiene el acierto de aprovechar, dura un 
poquito la función.

Pelo fino era el nombre del cuarto, de estam­
pa igual á su anterior y casi casi de loa mismos 
hechos y malas miañas.

El pelo de Pelo fino era negro y  la cuerna cor­
ta y  apretada.

Ju lián  le tiró un capote y  el animal creyó que 
le iban á  tirar la  plaza encima según la  prisa 
que 86 dió á  huir.

Gallito le dió dos cambios con el capota y 
Pelo-fino se encaminó á los piqueros.

Trigo le puso un par de varas que debieron 
pareceile treinta y  dos al bicho, y  el Sastre 
clavó otras dos sin novedad alguna.

Estando Trigo en suerte para clavar el quin­
to puyazo, tocaron á banderillas, y  como es 
natural, el hombre dié la vuelta al caballo; el 
toro en ese momento se arrancó, y  colándose 
suelto dió una caída á Trigo y  le despabiló la 
lamparilla.

El presidenta oyó los gritos de indignación 
del país, que protestó contra tan inoportuna 
órden.

Prancíaco Sánchez, cumpliendo lo mandado, 
puso medio par de banderillas al cuarteo á Pelo 
fino, y este debió sentirlo tanto, que tomó carrera 
y se coló dentro del callejón, por frente a! 7, 

Después de preguntar á varios municipales 
por el camino de la Mañiza, y viendo que nadie 
quería darle razón, volvió á la plaza, donde Ju­
lián le clavó otro par cuarteando. Francisco ter­
minó esta parte de la lidia, poniendo otro par 
muy bueno y  en la misma forma que los ante­
riores.

El Sr. Currito tomó una muleta, y  antes que 
diera pase alguno tuvo que salir juyendo porque 
©l toro se arrancó hácia el grupo que form>tban 
varios diestros y  del cual formaba parte el es­
pada.

No se saj)0 por qué, antes de dar pase alguno 
pidió otra muleta y con ella dió nueva con la de­
recha y uno alto.

Pidió otra moleta (y van tres), con la que dió 
siete pases altos y enseguida una corta baja, te­
niendo el toro uu ojo tapado con el pedazo roto 
de la primera muleta.

Después de dos pases con la derecha y  tres 
altos, soltó una estocada á volapié, que, como 
baja, era de las mejores que hemos visto.

Sr. Currito, ¿apuntaba V.l. á las patas?
El toro murió del consiguiente vómito de 

• SArgríí.
Pitos, y  no ñantas.

*
*  *

Y  enseguida salió el quinto, 
qu.e fué un toro superior, 
y  que no lo hubo tm jor 
ni en tiempo de Chiudasvinto.

Se llamaba el animal Estrellaifo^ aunque no 
S0 le veia e.'Bfretla' algUfiálTu tódo'el' cuerpo, que 
era negro como el catbou; la cuerna era delan­
tera.

Estrellaiio tenia mucho coruja y mocha volun­
tad, por lo que pronto fué el terror de todos los 
ginetes é Islas adyacentes.

El Sastre se acercó nada móiios que seis veces 
al cornúpeto, y sufrió una caída y  un desmonte 
sacando muerto un cangrejo.

Trigo puso tres varas y perdió dos caballos, 
experimentando un desmonte rápido: de estas 
tres Vfcras, las dos primeras fueron de lo poco 
que se ve en estos tiempos, en que se ha perdido 
la verdadera manera de picar.

Vayan ustedes aprendiendo, caballeros; vayan 
ustedes aprendiendo.

Bartolesi clavó tres puyazos, colocando nna 
vez las costillas en el suelo.

Melones no hizo más que un agujero y  perdió 
el rocín, pero sin experimentar trastorno alguno.

Estrellaito había tomado 13 puyazos como el 
que no ha hacho nada, y aunque muy castigado, 
todavía quería quimera cuando tocaron á bande­
rillas.

Saturnino Frutos plantó medio par al cuarteo 
y  uno bajo de sobaquillo; el Mam hHd>' salió una 
Véz en falso y  d f  jó otro par al cu a rte o  m u y  bajo.

Escusado es decir que el uro no podía (atar 
mejor banderilleado: llevaba palos en todas par­
tee, ménos en el sitio dt^bido.

Machio encontró, á de todo, muy bo­
yante al toro; empezó á pnaarlo con uno natural, 
perdiendo el trapo, y á est > siguió uno cambia' 
do, cinco altos, cuatro con la derecha, uno de
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pecho y nna estocada á volapié, saliendo por 
delante.

Después de dos pases con la derecha y dos 
altos, dié nn pim hazo sin soltar y enseguida 
nna media estocada á volapié, buena.

Por último, un descabello certero, terminó la 
vida del toro después de un pase natural, dos 
oon la derecha, dos altos y uno cambiado.

El sexto V ú’timo era conocido por el nom­
bre de Carabinero, y tenia el pelo retinto muy 
oscuro, listoij, y los cuernos bien puestos.

Aunque carecía del poder de su antecesor, te­
nia al méuos su misma voluntad.

Gallito le dió el cambio de rodillas con suma 
limpieza, por lo qne íué muy aplaudido; estos 
aplausos excitaron al chico á empezar la sección 
de monadas, y cogió un sombrero de un espec­
tador j ara colocárselo al toro en loa cuernos, si 
bien no pudo conseguir su intento.

Lo sentimos por el sombrerero.
El Sastre clavó dos pnyayos, cayendo en nno 

con tanta violencia que casi casi quedó sin sen­
tido.

Trigo no clavó más que un puyazo y se des­
montó más que de prisa impulsado por el suave 
emi>i‘jou de un pueblo.

Bartolesi pinchó nada ménos que siete veces 
sin ser victima de ningún accidente desgra­
ciado.

Prieto corrió nn toro por derecho en dos ter­
cios da la plaza con mucho arte y mucho aquel.

La gente no aplaudió; digo lo de antes;
jSi hubiera sido otrol
L'egado el momento de clavar los palitroques 

Afiillu dejó un par bueno cuarteando y medio 
delantero. Prieto clavó ano pasado y otro rega­
lar al relfince.

El G>vllo se aprestó para la pelea final y en­
contró á Carabinero claro, noble, boyante; en las 
mejores condii iones para lucirse.

At eím-t'», comenzó con un cambio bueno, á lo 
que siguieron dos con la derecha, uno de pecho, 
buHio tsmliiei), dos cambiados, siete altos, dos 
oon ta diTPi ha y tres naturales.

Enseguida so arrimó á matar y señaló un 
b u M j p ix h a z o .

Cuatro pas-*8 con la derecha, dos altos y dos 
redondos precedieron á una estocada que fué 
(job dulo»!} bttjt, pero muy baja.

Y se actxbó la función.

APRECIACION.
La corrida da ayer ha sido buena, puesto que 

de S'-is loros cuatro han sido excelentes, y uuo 
de é.iLus, el quinto, superior á lo que se acos- 
tuuibr» á ViF eu estos tiempos y con estas em- 
preoiis L s toros tercero y cuarto han sido los 
pepres eu toiias las suertes, pues además de moa- 
tTKT.'te blandos en la suerte de varas y muy tar­
dos, cfieci> ron muchas dificultades en las de- 
mán suertes por taparse y tomar querencias. Loa 
demás «guautarou bastantes puyazos y no vol­
vieron la cara, sobresaliendo, como ya hemos 
dúh >, el quinto.

L.Í dirección de la plaza no existió; Carrito 
en este punto uo quiere tomarse por lo visto el 
más miuiuio trabaj"; cada uno se puso donde 
quiso y metió el capote cuando le dió la gana, é 
hizK, en uuft palabra, lo que bien le pareció.

Eu el primer toro Curr-to estovo sereno, llegó 
con arrojo á la cura y pasó al animal en corto, 
como era iudispensable hacerlo con un animal 
qne quería quo se le acercaran, y que en bande­
rillas había ofrecido tantas dificultades. La es­
tocada y los pinihazos fueron bien señalados y 
se tiró á dar el volapié en regla. En su segundo 
toro pasó con desconfianza, de cualquier manera 
é hirió muy mal, especialmente la segunda vez. 
Esto será ana desgracia, pero se van repitieudo 
mui bo esas desgracias de herir bajo, y es preci­
so Hi halar im-jor las estocadas. La segunda que 
dió ai ouarto loro, fué de lo más deslucido que 
pQe<ia iuiHgiimise para un matador de fama, en­
tre otras razones, porque el toro no merecía tan 
treineii-lo sablazo, sino una estocada bien puesta.

hJacIiiu uiuy Ireaco y muy ceñido en los pasos, 
aunque debió en sus dos toros mandar retirar de

su lado tanto capote como allí habia; con esto 
hubiera conseguido dos cosas: primera, dar más 
lucimiento á su trabajó, y segonda, evitar los 
contrastes que hacen incierto al toro. En su se­
gundo debió parar más, puesto que la res lo 
consentía; y este toro füé el que debió recibir en 
vez del primero. Como tantas veces hemos dicho 
nuestra opinión sóbrela suerte de recibir, no te­
nemos para qué repetirla ahora; pero sí aplaudi­
remos el que Machio la haya intentado, porque 
eso revela deseo de agradar y propósito de cum 
plir con su deber ejecutando con los toros todas 
las suertes que sus condiciones permitan. Eu su 
segundo toro hirió mejor que en el primero, y 
generalmente se tiró bastante bien en los vo­
lapiés.

Gallito estuvo bien en su primer toro, tirán­
dose con mucho arrojo y decisión para aprochar; 
si uo hace eso, su faena hubiera sido larga y 
expuesta; porque aquel toro, con muchos pases 
y algún pinchazo, sa habría defendido como po> 
eos. En su segando toro estuvo fresco y ceñido, 
y dió algunos muy buenos, pero en cambio en­
tre estos, hubo bastantes <ie zaragata, que tam­
bién fueron aplaudidos, porque allí lo malo y lo 
muy bueno íué revuelto. El dar un pase alto y 
uno cambiado, alternando, y sin mover al toro 
de uo sitio, es una cosa que aquí la aplauden á 
Lagartijo y á Frascuelo como ayer se la aplau­
dieron al Gallo, pero que uingan aficionado debe 
aplaudir, porque eso, ni son pases, ni son nada. 
E-i lástima que el Gallo, que dió muy buenos 
paées en aquel toro, apelara á este recurso, con­
trario al arte taurómaco. La estocada deslució 
la faena porque fué muy baja.

De los picadores, Trigo: el Sastre con volnn- 
tad; si se aplica será buen picador.

De los banderilleros, Prieto y Paco Sánchez.
El servicio regular.
El presidente, bien en general.

TOROS EN MURCIA.

C o r r id a  v e r i f i c a d a  e l  d i a  6  d e  S e t ie m b r e  
d o  1 8 8 0 .

Presidencia del Sr. Alcalde D. Pascual Ahellan.

G ran  a n im a ción  se  ob se rv a b a  en  la p o b la c ió n  
d e s d e  e l  d ia  antes; m u ltitu d  d e  fo ra steros  a cu d ían  
d e se o so s  d e  p resen ciar las ren om b ra d a s  corridas 
q u e  se  h a b ía n  d e  verificar; a sien tos  d e  lo ca lid a d  
h a b ía  p o co s  y  m a los , pu es cu a n d o  se  a b r ió  el d e s ­
p a ch o  al jM iblico se  e u e o n lró  este  q u e  el a b o n o  del 
a ñ o  an terior  era  tan  creo id o  q u e  n o  n o s  p en n itia  
co m p ra r  n in gú n  asien to  d e  p re feren cia ; Ijilletes d e  
en tra d a  d e sd e  la  m ita d  de la  m añ an a  no lo s  h a b ia  
á  p re c io s  d e  taqu illa , y  s o lo  lo s  re v e n d e d o re s  te ­
n ían  á  20 y  30 rs.-uno, lo  q u e  o ca s io n ó  u n a  m ed id a  
gu b ern a tiv a  q u e  d ió  p o r  resu ltad o  q u e  ingresaran  
en  lo s  e sta b lec im ien tos  b en é ficos  a lgunas ca n tid a ­
d es recog id a s  á  e s to s  memidercs co m o  e x c e s o  c o ­
b ra d o  in d e b id a m e n te  p o r  lo s  b ille tes . T o d o  e s to  y  
a lg o  m ás q u e  m e  ca llo  p o r  n o  ju zg a r lo  p ertin en te  á 
e sta  rev ista , fu é  e l p ró lo g o  d e  la  fiesta  d e  este  dia.

D esde las doce  un gen tío  inm enso de  todas c la ­
ses, sexos y  edades dirigíase al circo  taurino por 
las m uchas y  recientes adoquinadas calles que el 
celo del A lcalde h a  logi-ado construir, con  ob je to  de 
m ejorar la pob lación  y  de obtener de  los forasteros 
que _nos visitan la grata satisfacción  de  que vean 
que IVIúrcia vá  adelante y  sin  quedar atrás en  los 
adelantos m odernos.

A  p oco  de estar abiertas las puertas de  la plaza, 
esta estaba com pletam ente ocupada, á excep ción  
dé las localidades de som bra quo un cuarto de  hora 
antes de  la  función  ya  n o  se veia  ninguna vacia, La 
v ista que así presentaba el circo  era sorprendente, 
pues n o  bastando tendidos, gradas y  palcq^,4  con ­
tener tañía  gente, se abrió la  puerta de  los' terra­
d os  y  estos se  llenaron de espectadores. L a  con fu ­
sión  y  el griterío, m uy com unes en  estos casos, cre­
cieron  á m edida que se aproxim aba la hora del es­
pectáculo. Quién en  la calle pugnaba por entrar sin 
haber antes encontrado billete; cuál corría de  un 
lado para otro en  busca  de sitio  desde donde poder 
ver la función ; m ás allá o tro  que cuestiona porque 
le  oprim en y  mole.stan sus vecinos, que son  uno de 
abultado abdóm en  que está á su espalda, una se­
ñorita cursi que está á su diestra y  nó se ocupa 
m ás que de  arreglar sus vestidos y  la m antilla, y  
un  sietemesino averiado que ocu pa  la  izquierda y

que p or  cim a de  él acciona para decir frioleras á  la 
señorita que se arregla la  m antilla; m ás allá d isp u ­
tan otros sobre si Lagartijo es m ejor que el G ord o  6  
si la  gente de  este ú ltim o n o  es tan buena com o la 
de  R afael; en  otro lado ob jeta  un barbián á sus v e ­
cin os do  asiento para que se apiñen m ás y  dejen  
lado á un am igo que acaba de  llegar de Cartagena 
y  que n o  encuentra don d e sentarse; m uchos chillan,

. a lgunos ríen  y  los m ás com ienzan  á im pacientarse 
de  las cuatro horas que llevan de  espera en  sa  
asien to  de  ladrillo; hasta hay un ciudadano en  )& 
barrera  de sol que espera im paciente que salga el 
prim er toro  y  se  aproxim e á su  asiento, y  dando un 
resop lido fuerte al cornúpeto le  hiele el sudor á ver 
si queda asado, ya  que n o  hay otro rem edio, pero  
en  seco. L a  ansiedad é im paciencia  crecen, la  v ista 
de  la concurrencia  se  fija  indistintam ente en  el pal­
co  presidencial y  en  la  puerta  de  arrastre.

P or  fin, suenan las cuatro, y  e l presidente ocu pa  
su  puesto  y  agita entre sus niano.s un b lanco p a ­
ñuelo; las cuadrilla.s entonces atraviesan el coso y  
saludan á la presidencia  entre los  bravos y  aplau­
sos d e  la  m ultitud; cam bian  los diestros de  capote, 
van  á su sitio  los ch icos, ocupan  sus puestos P in to 
y  L lavero y  la puerta del toril se  abre, y  sale

Madrileño, retinto, un p oco  abierto de  cuerna, 
bravo y  voluntario,- aunque poco  acertado al herir 
y  de  p oco  poder; salió abanto, pero  se creció  alga 
al h ierro. O cho varas aguantó de  P into, un pincha­
z o  y  una colada dándole un tum bo, y  un pinchazo, 
una co lada  y  cuatro puyazos de L lavero, el que cayé 
.una vez; á los quites ios  espadas.

Salieron á parear P rim ito y  M orenito, colocando 
e l p rim ero dos pares al cuarteo, y  el segundo un 
par al relance y  otro á la m edia vuelta.

E l G orílito, de  c.armesí y  oro vestido, brin dó, y 
seguidam ente d ió  al cornúpeto I  res pases natura­
les, uno cam biado, tres en redon d o y  uno de  p ech o  
para un p inchazo arrancando y  cuarteándose algo; 
y  seguidam ente y  sin  nuevos pases d ió  una corta  
arrancando tam bién y  un poco  caída. A jdausos. E n 

,Gste toro y  en la  cuida de  P into estuvieron espues- 
.tos los  espadas en  el quite.

E l segundo, que com o todos los de  la tarde p er­
tenecía  á  la vacada de  D. A n ton io  H ernández, era  
un b u ey  de herm osa lám ina y  entrado en  c in co  
años, su n om bre Lechuzo, pelo berrendo en negro, 
cuerna co r la  y un p oco  ca ído  el izquierdo; salió h u ­
y en d o  y  así siguió en  toda  ia lidia. P into y  L lavero  
que sabían con quién se las habían, com enzaron á  
acosar á la re s  en  todas partes y  terreno, pero  sin 
n ovedad ; üiiicnm enle en  ia salida del toro que ib a  
d isparado y  de naja, adelantaron los p iqueros ia  
garrocha y  picaron de  refilón, lo  que sirvió para que 
después y  al cabo de  m uchos, bastantes m inutos 
de  acosar, diera (jior resultado el que el toro volv ie­
ra cinco veee.s la cara, y últim am ente y  cansado ya  
tod o  el m undo de v er  cóm o n o  se cum plían las re ­
glas del toreo y  cóm o se i»a.saba el tiem po sin hacer 
con  ese toro  lo  que se debía, P into vino á los m e­
d ios, y levantando la garrocha sb le  co ló  y  le m ató 
e l caballo; n o  por esto varió el toro, siguió huyendo.

A unque alguno.s pid ieron  fuego, se  orden ó ,in ju s- 
tísim am eníü y  sin  n inguna razón pava ello, el que 
se pusieran de las com unes, lo  quo verificó^Gailito 
co locan do un par al sesgo desigual y  m edio sa liendo 
trom picado, y  Juan M olina, tras una salida en fal­
so, co lo có  un p a ra l cuarteo y  otro bueno. E n  esta  
parte de  lid ia  el toro  se tapaba y  com enzó á cortar 
el terreno.

Lagartijo, vestido  de  corin to y oro, después de 
brindar, se  dirigió al b icho y  le  d ió  cinco con  la  de­
recha, siete por alto y  tres de p ech o  para liar y  dar 
una estocada algo baja.

E l tercero se llam aba lÁston, y  era berrendo en  
colorao, apretado de cuerna y  cobarde. D e P into 
tom ó  d os  puyazos, m atándole un ja co . L lavero m o jó  
tres veces y  quedó desm ontado, y  Calderón p inchó 
una vez s in  novedad. Las varas que tom ó este toro  
fueron  á la  fuerza y  echándole los  caballos encim a; 
cuando tom ó la  prim er vara volv ió  la  cara, y  des­
pués de  la sexta  y  últim a vo lv ió  la  je ta  tres veces; 
s i n o  hubiera sido i)or la  cuadrilla, que h izo  m ás d e  
lo  posib le , el toro  hubiera sido quem ado; al prim er 
puyazo se aplom ó el toro.

P rim ito co lo có  un par do rehiletes un p oco  b a jo s  
y  m edio  pasado, y  Diaz un  par al cuarteo y  otro 
par en  el testuz.

G ordito  brindó á la m eseta del toril, don d e esta­
ba  la  empre.sa, y d ió  un pase natural, tre.s con  la  

, derecha, och o  altos y  d os  de  peche, dando una cor- 
j ta bien  señalada; después d ió  uno con  la  derecha,
! y  lió  y  d ió  un 'golletazo. E l puntillero acertó á  la  
' cuarta vez.
I E l cuarto era negro bragao y  un p o co  ab ierto  d e  
' cuerna. S.ilió con  píés y  se  aplom ó en varas, ere- 

eiéhdo.se algo y  ten iendo algún poder; atendía p or  
; Hermoso, y  efectivam ente lo  ora, pero nada máiB 

que herm oso. D ientes d ió  un luarronazo y  UespueaAyuntamiento de Madrid
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colocó cuatro puyazos buenos, dando dos caídas y 
dejando un caballo en la arena (al quite una vez 
Juan Molina). Manolo Calderón pinchó cinco veces 
bien, dando una caída y sacando un caballo muer­
to y otro herido, y el Llavero puso una vara buena.

Gallito puso un par de banderillas bueno y me- 
tlio casi en el testuz, y Mariano Antón un par ore- 
jero.

Lagartijo, que tenia que vérselas con un toro 
huido y que tomaba la defensa en las tablas, prin­
cipió desde largo y desconfiado á pasar, lo que dió 
lugar á que terminado el primer pase, tuviera que 
tirar los trastos y arrojarse al callejón. Después, 
con coraje y sobre corto, dió uno natural, tres con 
la derecha y uno de pecho, para un volapié en las 
tablas un poco caído; dos trasteos y le tiró dos ve­
ces la puntilla; otro trasteo y descabelló á la pri­
mera.

Por Zorrito atendía el quinto, y era berrendo en 
negro, corto de cuerna y de más poder que todos 
«US compañeros; salió con poder y se aplomó en 
seguida. Dientes mojó cuatro veces y dió dos caí­
das; su hermano Manuel pinchó en tres ocasiones 
y perdió el jamelgo, y el Llavero también colocó 
tres puyazos.

El Gordito cogió las banderillas y la silla, y co­
menzó á citar y alegrar al toro; mas como este 
no se le arrancaba, detenninó ponerlas de pié, y 
colocó medio par de las cortas; un par comunes 
desigual, y otro de las mismas muy malito. Des­
pués cogió la muleta, y tras un bonito trasteo paró 
al toro, y sentándose en una silla comenzó á echar­
le agua con una bota; seguidamente, y entre los 
aplausos de la multitud, cogió los trastos y se diri­
gió á la fiera, á la que dió sobre corto y ceñido uno 
natural y tres por alto, liando y dando una gran 
estocada por todo lo alto, que fué la estocada de la 
tarde (muchos aplausos y le dieron el toro). Este 
cornúpeto volvió la cara después de tomar lá se­
gunda vara.

Y  vamos al sexto y último de la corrida, que es 
de esos toros cajines\ tenia qué sé yo... pero por fin 
lo diré, mala sangre. Se llamaba Napolitano-, y era 
berrendo en negro, abierto de cuerna y resentido 
del brazueloizquierdo; salió aplomado, y bien pron­
to dió á conocer sus pésimas condiciones. A fuerza 
de fuerzas, y siempre humillando y cerniéndose, 
tomó dos varas de Dientes y otras dos de su her­
mano Manuel, dándole una caída y matándole el 
jaco. Sin más pasó á banderillas, las que era difícil 
poner, pues que se tapaba y cortaba el terreno. 
Juan Molina puso dos pares á la media vuelta, y 
Mariano Antón, tras una salida en falso, clavó un 
par. Lagartijo, con muchas precauciones, desde 
largó y algo desconfiado, dió siete naturales, siete 
con la derecha, once por alto, tres en redondo y 
dos de pecho, para una estocada delantera á la sa­
lida del capote; tres con la dercolia y dos por alto, 
acostándose el toro; pero se levantó en seguida que 
le sacaron el estoque; después dió varios pases y 
se volvió á acostar, levantándolo Curro Molina; 
después, y tras varios pases, se tiró Rafael, dando 
un volapié en las tablas contrario, por atracarse de 
toro. Juan Molina acertó á la primera. En este toro, 
al tocar á banderillas, Pinto, que había salido cuan­
do la cuida de Calderón, y que no se había entrado, 
Iné á saludar á la presidencia y se cayó al suelo, y 
entonces el toro remató el caballo; también este 
toro, y después de veintisiete pases, se le arrancó á 
Lagartijo, saliendo arrollado.

APRECIACION.
El ganado de Hernández, en general, ha sido 

malo; solo ha habido un toro voluntario y algo co­
dicioso, el primero; el cuarto y quinto, que hicieron 
algo, fué forzosamente y ambos volvieron la cara 
apenas sintieron el castigo; el segundo y tercero 
eran bueyes, y en otra parte hubieran sido quema­
dos, como debió hacerse aquí, y el sexto no da 
más que deshonra á una ganadería. Si el Sr. Hér- 
nandez no cuida más de sus toros, y no refina la 
ganadería, los puede guardar para las fiestas de 
pólvora.

La cuadrilla, en general, bien, muy bien; traba­
jadora, oportuna, yendo á todos sitioé y buscando 
al toro donde quería las suertes; á no ser por ella, 
la corrida hubiera sido detestable; pero con su mu­
cho y buen trabajo cubrieron la cosa.

Gordito le vimos esta tarde trabajapor y con de­
seos de agradar, lo cual hace tiempo que no vemos 
en él; estuvo oportuno en los quites; bregó bastan­
te, y sobre todo, se cuidó de la dirección del redon- 
ilel; en los pases le hemos visto generalmente dán- 
«lolos de castigo y por entero; en fin, de esos que él 
sabe dar. Hiriendo, ha dado la mejor estocada de la | 
tarde, si bien es muy censurable el golletazo dado ¡ 
al tercer toro. En banderillas ha estado mal, y en 
parte teniéndose la culpa, pues él sabia que el foro 1

ño se arrancaba, y por tanto no debió coger la silla 
y enseñar á la res lo que no sabia, pues entre pre­
pararle con los capotes el toro y citarlo él varias 
veces, alegrándolo con las banderillas, llegó á saber 
que cortando el terreno no se lo podrían meter 
bien los brazos; esto, que no es disculpable, en él lo 
es ménos, por las muchas condiciones de inteligen­
cia que tiene en las reees.

Lagartijo desgraciado, pero bien; trabajador, 
oportuno y respetuoso para quien dirigía, si bien 
con deseos de sobrepujarlo en el trabajo; con la 
muleta estuvo bien en su primer toro y en el final 
de su segundo; pero en el tercero que le tocó, debió 
pasar, en mi sentir, más en corto, pues conforme 
vió que su segundo se lo arrancó al citarle de largo, 
y que cuando se le fué encima y le metió la mule­
ta en la cara, lo dejó siempre tras el engaño, esto 
debió hacer con este toro; que para estas reses se 
han hecho los pases por alto y en redondo, pero 
siempre cargando la suerte y alternando los pases 
sin precipitación, pero al mismo tiempo sin dar 
lugar al toro de darse cuenta de lo que le hacen y 
del por qué no coge; es cierto que los toros de cui­
dado le tocaron á él, y que el cuarto y sexto toro 
eran de los de prueba; pero ahí precisamente es 
donde se conquista el nombre de maestro, y donde 
se logra obtener la confianza del público, esa con­
fianza que hacia que estuviéramos tranquilos en la 
muerte del cuarto y sexto toro, por más que tuvie­
ran pésimas condiciones.

Los picadores, trabajadores y deseosos de agra­
dar; buscando á los toros en todas partes y yéndo­
se á todos los terrenos. Sobresalieron los Caldero­
nes, que pusieron buenas varas, y el Llavero colo­
có alguna buena; Pinto tan tumbón como fama de 
ello tiene.

Los banderilleros, en general, bien, trabajando 
bastante; sobresalieron Juan, Gallito y Primito.

Los servicios buenos, distinguiéndose algún ali­
viador que recibía en sus brazos á los picadores 
cuando caían.

La presidencia apurando mucho la suerte de va­
ras en el segundo toro; con lo que digo basta para 
comprender cómo estaría el señor presidente; en lo 
demás bien.

La entrada como al principio digo, un lleno á re­
ventar.

La tarde magnífica; como que hacia un .sol atroz 
y un calor... irresistible.

Caballos arrastrados, ocho.
El Corresponsal.

El dia 8 se celebró en Málaga la corrida annn- 
ciada, lidiándose seis toros de Veragua, que die­
ron mucho juego.

Las cuadrillas de C a ra  ancha y  Hermosilla 
(este último en sustitución de C h icorro )  fueron 
las'encargadas de jugar tan magnífica corrida, 
estando el primero de los citados espadas supe­
rior y muy valiente en toda la corrida, y Her- 
mosiila regular.

* «
£1 dia 8 del actual se verificó una corrida de 

toros en Alcalá, lidiándose seis y uno de gracia 
de la ganadería de Montalvo, vecino de Vejer 
(Cádiz).

De los siete tres llevaron fuego y los restan­
tes casi casi lo merecían.

Las cuadrillas á cargo de Felipe García y el 
O stión , nada pudieron hacer; sin embargo, am­
bos matadores dieron buenas estocadas.

Felipe brindó el tercer toro á D. Manuel Ibar- 
rola, que obsequió al diestro con una petaca.

*)(! ^
El banderillero Manuel Campos, que fué co­

gido en Santander, se baila bastante mejorado 
de su herida.

La deseamos uu completo y  pronto restablecí- 
miento.

*
*  *

En la eorrida de toros verificada en el Puerto 
de Santa María, el primer toro cogió y volteó al 
banderillero B ien ven id a  al hacer un quite, su­
friendo nna herida en el costado izquierdo de 
dos pulgadas de extens'on.

En la lidia del quinto toro, en una de las va­
ras, al caer el picador, con la garrocha lastimó 
en la cabeza á un municipal que se bailaba en­

tre barreras, llamado Tinoco, causándole una 
herida de tres pulgadas de largo, y  con la puya, 
al despedirla, dió un pinchazo en el índice de la 
mano izquierda, á uno de los mozos de asisten­
cia, sufriendo también el picador en el mismo 
acto una dislocación en la mufieca y  una contu» 
sion en el brazo.

«
*  *

El 16 y  19 se verificarán dos corridas en Mo­
lina de Aragón, en lasque hubiera tomado parte 
el diestro Anselmo Moreno, á né privárselo la 
última cogida sufrida en Dax (Francia).

** *
El 20 y 21 del corriente mes torean en Ovie­

do G ara-ancha  y G allito  chico.
*

*
Ha llegado á Madrid, de paso para los baños 

de Betelú, el diestro José Lara, C h icorro .
m

*  *

La corrida verificada el 8 del actual en Cór­
doba, fué bnena y divertida, sin que hubiera 
desgracias ni tumulto, lances que en este año 
son frecuentes por todas partes. El ganado de 
Caldas cumplió muy bien y  h, gente trabajó á 
ley, ganándose muchos aplausos. Se distinguie­
ron, como siempre, loa cordobeses Guerra, R o­
dríguez y  B e ja ra n o ,  que parearon con el luci­
miento y valor que saben hacerlo, que estuvieron 
muy afortunados en los quites, y  el primero, que 
mató el último toro á petición del público, nos 
dejó ver uno de los primeros espadas del porve­
nir. Los picadores bien, muriendo ocho caballos, 
y  los espadas, inteligente y  bravo el P esca d ero l  
y el M a rin ero  desgraciado.

«* *
Según telégrama que hemos recibido de nues­

tro corresponsal en ütiel, la corrida celebrada 
anteayer fué buena.

 ̂L a g a r t i ja  quedó muy bien, sufriendo una co­
gida sin consecuencias.— Murieron 12 caballos.

** «
En Castellón de la Plana se proyecta dar nna 

corrida de toros, para la que será contratado 
Angel Pastor.

* *
Aunque se asegura que el 21 del corrienle 

mes torearán una coirida en Obincbon J ’ras • 
cuelo  y L a g a r t ijo ,  creemos que este último no 
podrá hacerlo en esa fecha, porque sí no esta­
mos mal informados debe torear ese mismo dia- 
en Logroño.

«« «
Hoy tendrá lugar en la plaza de toros nna 

corrida de becerros de muerte y  novillos embo­
lados, tomando parte en ella varios iiidíviduoe 
de las sociedades taurinas A r tn ü la  y L a  T a u ro ­
m aquia. Dirigirá la lidia el conocido diestro 
Gonzalo Mora. Los productos se destinan á loe 
Asilos del Pardo.

* «
El circo de Price continúa siendo íavorteido 

por un público numeroso y  muy escogido, espe­
cialmente las noches de los viernes, y Mr. W i­
lliams Parish continúa contratando artistas de 
reputación para que inauguren el nuevo circo de 
la Plaza del Rey, que probablemente tendrá lu­
gar en la segunda quincena de Octubre.

EFEMÉRIDES TAÜfilINAS. — RECOPILACION IH-: 
I j los acontecimientos taurinos más notables 
ocurridos desde que se conoce la lídi.-j de las reses 
bravas, seguidas de una lista de lo.s toreros de á 
pié y á caballo que han toreado en Madrid desde 
n s e  hasta nuestros dias, por D. Leopoldo Váz­
quez.

Esta obra, que recomendamos por los muchos 
datos curiosos que contiene para los aficionados al 
arte del toreo, se vende al precio de 4 rs. en Ma­
drid y 5 en provincias.

Los pedidos pueden dirigirse .á la Administra­
ción de El Toreo, Palma Alta, riúin. 32. acompa­
ñando su importe en sellos ó letras de fácil cobro, 
sin cuyo requisito no se sirve ningún ejemplar.

fmp. dé P. Nuñez, Palma Alta, 32.
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